Factores limitantes de un programa de mejora genética
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Resumen. Se exponen los factores limitantes que posee un programa de mejora genética. El programa debe controlar todo el proceso productivo incluyendo la comercialización del producto. Para ello se deben conocer la alimentación, la sanidad y reproducción, y el manejo e instalaciones. En base al control de rendimientos deberán detectar los individuos a seleccionar que dependerán de la productividad, calidad y cantidad del producto y de la competitividad comercial. Los programas con éxito han sido aquellos que han tenido el respaldo de los ganaderos, han tenido presente todo el proceso productivo, han utilizado las técnicas adecuadas y han utilizado los animales apropiados. Si el producto final está basado en una alta proporción de animales cruzados, éstos y las razas que han intervenido deberían integrar el programa de mejora.
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1 Introducción
En España hay alrededor de 40 esquemas de selección aprobados por el Ministerio de Agricultura, Medio Rural y Marino (1). En la XIV Reunión Nacional de Mejora Genética Animal celebrada en Sevilla (2008) se resumieron determinados aspectos de los programas actuales de razas autóctonas por especies desde un punto de vista más investigador que productor y ganadero (2). En dicho elaborado trabajo se mencionan las limitaciones del programa en relación con la escasez de datos recogidos, la escasa participación de los ganaderos, conexión entre ganaderías, etc. pero no se comentan las limitaciones que afectan a los diversos esquemas de selección descritos, o la competitividad del producto en un mercado global, ni la de la genética nacional frente a la de otros países. 
Ante la incorporación de la selección genómica es necesario tener presente que la introducción de nuevas metodologías no garantiza unos resultados positivos para el programa de mejora. Son múltiples los ejemplos históricos del fracaso de la aplicación de nuevas metodologías como la inseminación artificial, el BLUP y la ovulación múltiple y trasferencia de embriones (MOET). Por supuesto, no es que las técnicas no sean útiles, si no que hay que saber cuándo y cómo se deben incorporar en un programa de mejora para sacarles beneficio, ya que todas estas metodologías son actualmente imprescindibles para la obtención de la competitividad de una raza o de un sistema de producción. Un buen test para evaluar si un programa de mejora genética es apropiado es preguntarse: “¿los animales seleccionados son utilizados por los ganaderos porque les produce una ventaja económica frente a los descartados?”. Con este trabajo se trata de describir los factores que se han de tener presentes en un programa de mejora genética para poder reflexionar y detectar las limitaciones de los esquemas que actualmente están en marcha.
2 Problemática del programa de mejora genética
En los esquemas de selección la productividad medida como la producción por unidad de producción (animal presente, kg, etc.) y por unidad de tiempo es uno de los objetivos más importantes. En el ganado porcino o el vacuno de carne la unidad de producción podría ser el animal cebado. En este caso la productividad está relacionada con los gastos fijos de producción de una hembra. La productividad es función de caracteres de fertilidad como la edad al primer parto, el intervalo entre partos y la prolificidad. La rentabilidad es una combinación de productividad y longevidad o funcionalidad, por lo que hay que tener en cuenta el tiempo que un animal puede permanecer productivo en la explotación, por ejemplo, el número de partos (o ciclos) por hembra. 

Es importante la adaptación del animal a su medio de producción, donde no solo es importante la productividad. Por ejemplo, en un sistema de producción extensivo es fundamental que los animales tengan un peso adulto adaptado a los recursos naturales para mantener la rentabilidad de la explotación por muchas razones: necesidades energéticas de mantenimiento, fertilidad, evitar problemas relacionados con el parto, reducir los costes extras de alimentación suplementada aprovechando los pastos, etc. 

Un programa de mejora genética ha de tomar las decisiones apropiadas basándose en el control de rendimientos pero ha de contar con una organización para ejecutarse. Como el objetivo final es mejorar la rentabilidad, la toma de decisiones está basada fundamentalmente en aspectos económicos por lo que se ha de conocer los precios  que determinan los ingresos y gastos. El programa de mejora genética ha de tener siempre presente todo el proceso de producción y comercialización del producto, debe involucrar al ganadero y debe aplicar la metodología apropiada con el objetivo de conseguir que los reproductores de la siguiente generación sean más rentables. Pero el control de rendimientos no solo es necesario para ejecutar el programa de mejora genética, sino que es necesario para mejorar el manejo, siendo fundamental para aquellos caracteres de baja heredabilidad en los que el programa de mejora genética es poco eficiente. El control de rendimientos es necesario para mejorar la productividad de una raza y/o sistema de producción. Por ello es un error afirmar que el control de rendimiento tiene como objetivo la valoración genética de los sementales. 
Todo programa de mejora de una raza debe estar integrado en el medio de producción en el que los ganaderos explotan a los animales, en pureza o en cruzamiento, para conseguir un producto final que sea competitivo, tanto por su precio como por su calidad, en un mercado globalizado. Y en este punto es donde aparece uno de los problemas de un programa de mejora genética: el tipo de animal a seleccionar. Éste debe ser un animal que combine de forma óptima caracteres antagónicos, como la productividad y la funcionalidad o la calidad o como la cantidad y la calidad del producto. Esta combinación de caracteres se complica cuando se ha de adaptar el tipo de animal al medio de producción, donde los caracteres de fertilidad y peso adulto determinan esta adaptación.
Los programas de mejora en España sólo contemplan los animales explotados en pureza. Por ejemplo, en vacuno de carne la mayoría de los animales comercializados han nacido en rebaños de leche y por el cruce con una raza paterna, por lo que la incorporación de la información de los mataderos (a través de Simogan) es un avance para obtener una ganadería vacuna competitiva en la producción de carne. Toda esta información es imprescindible no solo por el número de datos que aportan sino por la posible conexión entre las razas que se desea mejorar. Pero también es muy importante todo lo referente a la comercialización de la carne, por lo que el programa Simogan debería incorporar  las genealogías de todo tipo de animal tanto puro como cruzado, incluyendo los animales de la raza Frisona, así como conocer el precio y el destino de los tipos de canales producidos.
3¿Qué factores debe considerar un programa de mejora?
El programa de mejora debe  integrar la alimentación, la fertilidad, la sanidad, el manejo, las instalaciones y tener presente la comercialización del producto obtenido.
· Alimentación. Es imprescindible conocer cuál es la alimentación disponible, adquirida y/o propia. Esto condiciona el tipo de animal que se debe seleccionar. Se ha de tener conocimiento de los pesos que se ha de alcanzar a diferentes edades, por ejemplo, edad y peso a la primera cubrición, peso adulto, etc. basados en el estudio de los costes de alimentación necesarios para conseguir un determinado crecimiento diario y el coste de mantenimiento para un determinado peso adulto, así como el valor del producto obtenido, medido por animal reproductor presente y por unidad de tiempo.  Una vez determinados los pesos óptimos el programa de mejora genética deberá establecer estrategias de selección y/o cruzamiento para mejorar la productividad.

· Sanidad y fertilidad. Es preciso conocer cuáles son los problemas sanitarios más frecuentes y el coste de su tratamiento, al igual que el estado de fertilidad. Hay que saber qué medios se podrían poner para mejorarlos: costes de manejo, higiene, tecnificación, alimentación… De esta forma se podría conocer si realmente es preciso realizar una mejora genética de estas características, ya que en determinadas ocasiones la mejora no es la solución para incrementar la productividad. En la producción de leche la mamitis y en la producción intensiva los problemas de cojeras son caracteres a tener presente.
· Comercialización. Se debe conocer el mercado al que va dirigido el producto final, el valor del producto producido y el de la competencia, en términos de calidad y cantidad, y la demanda del mismo, de tal forma que se garantice una producción económica y rentable. Por ejemplo, cómo se paga el kilo de leche, cómo se bonifica o penaliza la calidad de la leche, cuánto se paga por el kilo de carne y cómo se incrementa el precio por calidad. El programa debe recoger información de todos los productos para compararlos con el obtenido del programa de mejora. 

· Instalaciones y Manejo. Supone hacer cuentas para conocer los costes fijos de explotación,  su repercusión por unidad de producción, animal reproductor o animal cebado. La fertilidad y la prolificidad medidos por unidad de tiempo pueden ser claves para reducir los costes fijos de explotación.
4 ¿Cuál es el tipo de animal que se debe seleccionar?
El tipo de animal ideal es la combinación de numerosos caracteres, cuyos valores varían a lo largo del tiempo, por lo que un control permanente y exhaustivo de sus rendimientos es necesario para realizar la selección apropiada. Los caracteres que determinan en general la rentabilidad por unidad de tiempo (normalmente año) y unidad de producción en cualquier especie mamífera (vacuno, ovino, porcino y cunicultura) podrían resumirse en:

· Productividad: 

· Condicionantes de la hembra: Edad al primer parto, intervalo entre partos, prolificidad (de una importancia extrema en conejos, cerdos y ovejas y nula en el vacuno), mortalidad entre el nacimiento y la venta del animal, mortalidad adulta, número de partos por año.

· Producción de la hembra de leche: Cantidad de leche por lactación, duración de la lactación, calidad de la leche, productividad vitalicia. Este apartado es aplicable a aquellas especies destinadas a la producción de leche.
· Producción al destete: Peso al destete, valor al destete (precio venta y/o valoración morfológica carnicera). Aplicable a las especies productoras de carne, pero con escaso valor en conejo y, en España, en el ovino de carne.
· Producción al sacrificio: Peso al sacrificio, velocidad de crecimiento (tiempo en alcanzar el peso al sacrificio desde el destete), apetito e índice de conversión, valor al sacrificio.

· Matadero: Conformación carnicera, grado de engrasamiento, valor venta de la canal, red de comercialización del producto y precio de venta al minorista.

· Funcionalidad: Peso adulto, facilidad de parto, mortalidad, velocidad de ordeño, valor de la hembra al destete, valor hembra al desvieje, fertilidad, mastitis, aplomos…
Así, por ejemplo, en la producción de carne de vacuno y porcino,  la rentabilidad sería una función de este tipo: 

Rentabilidad = (Peso canal x precio/kg. canal) – costes

Donde los costes son:
Costes = coste de engorde + coste de producción de la hembra + costes fijos de explotación

Estos valores se han de expresar por una unidad de tiempo.

En la producción de carne ovina y de conejo en España, al no ser determinante la calidad de la carne, la rentabilidad depende básicamente de la productividad numérica de la hembra.
La importancia de estos caracteres han de evaluarse tanto genética como económicamente dentro del sistema de producción, de tal forma que permitirán detectar las limitaciones de los programas de mejora y de los sistemas productivos. Cada raza y cada animal de dicha raza tendrán virtudes y defectos que el programa debería fomentar y corregir.
5 Algunos aspectos que limitan los programas de mejora en España
Para poder ejecutar un programa se necesita de una organización. Los programas de mejora genética que han resultado exitosos en el tiempo reúnen una serie de características. Con el conocimiento de los factores anteriores, el programa de mejora genética deberá contar con:
· Equipo humano multidisciplinar, en el que el papel de los ganaderos es primordial en la toma de decisiones. Si el programa es asumido por los ganaderos tiene una alta probabilidad de éxito, y en cuando no se cuenta con ello  es imposible que se desarrolle a lo largo del tiempo. Se podría afirmar que ningún programa de mejora genética promovido en España por organismos oficiales ha perdurado en el tiempo si no ha tenido la colaboración del ganadero. El ganadero encuentra un interés  en el programa de mejora si éste le repercute un beneficio económico sobre el producto final. Sin embargo, esta colaboración es efímera si el ganadero sólo busca un beneficio por la comercialización de los animales vivos para reproducción por la publicidad que conlleva el programa o por las ayudas directas que reciben. Uno de los motivos del éxito de Aberekin S.A. ha sido la implicación de los ganaderos al programa.
· Recogida de información. El control de rendimientos es una tarea cara, por lo que debe tenerse especial cuidado en la información que se recoge, análisis de la misma y hacerla llegar al ganadero para que le resulte de utilidad a la hora de  encontrar las carencias del proceso productivo y de comercialización. Pero hay que tener en cuenta que la toma de decisiones está basada en el análisis de todos los datos (y de los resultados) relacionados con la productividad económica: datos productivos, reproductivos, de manejo, costes del proceso productivo, comercialización, etc. Los programas que no utilizan información de todo el proceso productivo suelen fracasar o no son competitivos a lo largo del tiempo.

· Aplicación de las metodologías apropiadas. Para detectar los animales superiores desde un aspecto económico que mejoren la productividad es imprescindible emplear la metodología (reproductiva, genética y estadística) más adecuada en cada circunstancia. Cuando se realiza un programa de mejora que controla todo el sistema productivo, es fácil encontrar la repercusión de una nueva aplicación o nueva metodología. Desde que la Universidad de Iowa State empezó en los años 40 a trabajar en la disciplina de la mejora animal con un equipo significativo de personas multidisciplinares, periódicamente cada 10 años surge una nueva técnica o aplicación metodológica. En España se destina un aporte económico a la investigación de esa innovación. Un programa de mejora que controle todo el proceso permitiría fácilmente la incorporación eficiente de estas nuevas técnicas con un sentido económico y de competitividad. Por ejemplo, la información genómica puede ser de gran utilidad para caracteres de alto coste de medición y de importancia estratégica para la competitividad internacional. Además, el conocimiento del proceso de producción no sólo es necesario para seleccionar los genotipos apropiados sino también para comprobar continuamente si el programa de mejora genética produce los resultados deseados.

· Detección de los animales a seleccionar. El programa debe saber la información que se necesita para que los animales seleccionados sean competitivos. Partiendo de la base de que el objetivo de selección en todas las razas debería ser el aumento de la rentabilidad, nos encontramos con que hay una gran variedad de criterios de selección que se pueden utilizar para alcanzar ese objetivo y que, generalmente, la selección debe ser el fruto una combinación de varios caracteres, siendo antagónicos entre ellos. Por eso, los índices de selección representan una herramienta de gran utilidad pero que hay que saber entender y utilizar para que sean realmente efectivos. Gracias a los índices de selección el programa de mejora permite la ordenación de los animales para poder desechar a los peores y entre los demás  encontrar individualmente los más apropiados a cada circunstancia. El cambio hacia un producto con mayor demanda o de mayor valor económico, se realiza a través de un índice de selección con las ponderaciones apropiadas. Si se combinan caracteres antagónicos, el tipo de animal a seleccionar no sería único. Por ejemplo, en la mejora del vacuno de carne en Irlanda (3) se proponen 5 índices de selección, tres de ellos para la selección del producto (ternero de venta al destete o al sacrificio) y dos de ellos para la selección de la hembra de reposición. Estos índices utilizan 15 caracteres.  La mayoría de los programas que se realizan en España no recogen la información necesaria que permita determinar el tipo de animal con mayor rentabilidad y por lo tanto no se dispone de los índices de selección apropiados.
· Selección acompañada o no del cruzamiento. Si un programa de mejora genética es mejorar la producción de un determinado producto, carne, leche etc., el programa podría enriquecerse de la información de  todas las razas y de los cruces más ventajosos. Por ejemplo, un programa de producción de carne (ave, porcino o vacuno) sería más eficiente si se utilizase toda la información generada independientemente de la raza, como ocurre en el programa irlandés que contó con la información de más de 2 millones de terneros solamente producidos en el año 2005(3). Todo programa de mejora genética de ganado porcino blanco integra y contempla la integración de las razas. ¿No debería hacer lo mismo los programas de mejora genética de carne de vacuno? En los años 90, Feagas organizo varias reuniones, llamada MEVACE, para que todos los caracteres que se recogiese en el ganado vacuno pudiesen analizarse simultáneamente.
6 Conclusiones
El objetivo de este trabajo era tratar de reflejar la información y los elementos que debiera tener presente un programa de mejora. La mayoría de los programas que se realizan en España no garantizan la obtención de un tipo de animal más rentable y muchos de ellos carecen de una organización que busque las limitaciones del programa. Teniendo en cuenta que todo es mejorable, sería interesante hacer una reflexión sobre la eficacia de nuestros programas, estudiar realmente cuáles son las limitaciones y plantearse que en estos casos  el uso de las metodologías apropiadas no garantiza el logro de unos óptimos resultados. Se sugiere que se debatan los programas en curso, tal como se realizó en la reunión de Sevilla,  para poder establecer, al menos teóricamente, si se debieran reorganizar algunos de los programas.
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